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1º Triduo 
“A la escucha del Espíritu Santo” 

 
1º día: “Tiempo de oración y escucha” 
IDEAS PARA EL DÍA 

v La Iglesia está llamada a orar y escuchar, para saber lo que el Espíritu dice a la 
Iglesia hoy. 

v La Palabra nos ilumina para poder: analizar, discernir y aconsejar en la toma de 
decisiones pastorales.  

v Por eso debemos abrirnos al Espíritu para escuchar genuinamente el vivir, sentir y 
pensar de los fieles. 

 
CITA BÍBLICA 

En este día debemos poner el oído atento a la Palabra de Dios que ilumina nuestra 
vida y la vida de la Iglesia, hagamos un tiempo de silencio para que Él nos hable. 
Buscar Hch 2, 36-47 
 
PARA COMPARTIR 

La Iglesia primitiva frente al acontecimiento de Pentecostés, recibe la Palabra de 
Dios a través de la enseñanza de los apóstoles que lleva a la conversión de corazón y 
luego al Bautismo, en este tiempo de Escucha debemos discernir la Palabra de Vida. 
Esto significa rumiarla y ponerla en práctica. 

Como Iglesia busquemos a través de fomentar pequeños grupos de reflexión a 
manera de células de un Cuerpo vivo generar la fuerza de una nueva Evangelización 
desde cada familia, cada grupo o institución. En nuestros trabajos, en nuestro 
vecindario, buscando hacer su Voluntad. 

En este tiempo sinodal en la escucha del Espíritu descubramos cuales son los 
caminos de Dios para nuestra Iglesia. 
 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

1. ¿Buscamos momentos para orar en comunidad, como lo hacía la Comunidad 
primitiva? 

2. ¿Nos ayuda la Palabra de Dios a discernir y tomar decisiones en la comunidad? 
 
PARA ORAR 
Estamos ante ti, Espíritu Santo, 

reunidos en tu nombre. 
Tú que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, 
entra en nuestros corazones. 

Enséñanos el camino, 
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muéstranos cómo alcanzar la meta. 
Impide que perdamos el rumbo 

como personas débiles y pecadoras. 
No permitas que la ignorancia 

nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento, 

para que no dejemos que nuestras acciones 
se guíen por prejuicios 
y falsas consideraciones. 

Condúcenos a la unidad en ti, 
para que no nos desviemos del camino 
de la verdad y la justicia, 
sino que en nuestra peregrinación terrenal 
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

Esto te lo pedimos a ti, 
que obras en todo tiempo y lugar, 
en comunión con el Padre y el Hijo 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
Hagamos juntos nuestra oración comunitaria, respondamos: “Ven Espíritu de Vida” 

± En nuestra Iglesia que abre las puertas y ventanas para renovarse… 
± En nuestro mundo dividido por odios, egoísmo e intereses mezquinos… 
± En nuestra Diócesis con sus 88 años de camino y misión… 
± En nuestras parroquias para que sean comunidad de comunidades… 

Se pueden agregar intenciones 
 
 
2º día: “Discernimiento bajo la luz del Espíritu Santo” 
IDEAS PARA EL DÍA 

v La IGLESIA se encuentra ante u nuevo PENTECOSTÉS, por eso, este tiempo de 
camino sinodal, es tiempo de ponernos a la ESCUCHA del ESPIRITU que guía a la 
Iglesia a través de la historia en medio de tormentas y dificultades. 

v También en tiempo de bonanza sabiendo que JESÚS RESUCITADO para nuestra 
salvación nos ha prometido “Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo”. 

 
CITA BÍBLICA 

Padre, te pedimos que al escuchar tus palabras, nos des la gracia que nos permite 
esperar y encaminarnos llenos de confianza a Tu encuentro, como Juez, como nuestro 
“abogado”. 
Buscar Hch 15, 1-2. 22-29 
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PARA COMPARTIR 

Los Hechos de los Apóstoles nos dan uno de los mejores ejemplos de 
discernimiento comunitario. Había asuntos vitales que causaban serias tensiones que 
sacudían la incipiente comunidad. Experimentaban entre ellos serias diferencias 
acerca de aceptar no a los gentiles en su grupo, con el requisito de seguir “la Ley de 
Moisés”, especialmente el rito de la circuncisión. El asunto afectaba a prácticas 
culturales y sociales muy apreciadas y al sentido teológico y ambos extremos no eran 
fáciles de concertar. Se convocó el concilio de Jerusalén para discernir la voluntad de 
Dios sobre un tema tan sensible. Los partidarios de la circuncisión incluso viajaron 
cerca de 400 kilómetros hasta Antioquía para imponer la circuncisión a los cristiano no 
judíos y provocaron allí un abierto enfrentamiento con Pablo y Bernabé. El asunto se 
llevó a la presencia de los apóstoles y los ancianos para discernirlo. Los siguientes son 
los componentes importantes de aquel proceso de discernimiento: 

El tema central. La cuestión de cómo somos salvados. El partido de la circuncisión 
vinculaba la salvación a la obediencia a la ley de Moisés (v.1). Para Pablo y Bernabé 
la salvación se tiene por la gracia del Señor Jesús (v.11) por medio de la fe. (v.9). 
Participación de toda la comunidad en el proceso de discernimiento. Nadie quedó 
excluido. La conciencia de la unidad y el sentimiento de grupo de la Iglesia, a pesar 
del agrio debate, como se demuestra en la incondicional propiedad por todos de 
la decisión, con la clara conciencia del liderazgo del Espíritu Santo en el proceso: 
“Es decisión del Espíritu Santo y también nuestra… (v.26). 
Silencio y atenta escucha por parte de toda la asamblea (v.12). El papel de la 
Iglesia de Jerusalén y de “los apóstoles y ancianos” (vv.4.6.22), especialmente 
Pedro y Santiago. 
Decisión Final y consejos prácticos para integrar la sapiencia de las diferencias. 
Comunicación por parte de “los apóstoles y los ancianos con toda la Iglesia” del 
resultado de la reunión al enviar representantes a las iglesias de Antioquía, Siria y 
Cilicia con una carta. 
Alegría y paz experimentadas en la comunidad después de la decisión. “La lectura 
de su contenido proporcionó a todos, una inmensa alegría” (v.31). Después de 
pasar con ellos algún tiempo, fueron despedidos con mucho afecto por los 
hermanos y regresaron al punto de partida” (v.33). 

 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

1. ¿Percibo, la voz de Dios en los acontecimientos del mundo y de la vida de la 
Iglesia? 

 
PARA ORAR 
Nos disponemos a orar en comunidad respondiendo a cada intención: “Ayúdanos 
Espíritu Santo a escuchar tu voz” 
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± Para que mirando nuestra realidad leamos lo que hoy, quiere el Señor para 
nuestra Vida. Oremos… 

± Para que como institución o comunidad busquemos escuchar lo que el Espíritu 
dice a la Iglesia. Oremos… 

± Para que, habiendo escuchado la voz de Dios, seamos capaces de llevarlo a la 
práctica. Oremos… 

 
Jesús, 
te pedimos que nos des la gracia 
de ser capaces de leer los signos de los tiempos, 
de discernir lo esencial de lo accidental 
y de conocer la solidez de Tu doctrina 
y ponerla en práctica. Amén. 
 
 
3º día: “Misión bajo el impulso del Espíritu a las periferias del mundo” 
IDEAS PARA EL DÍA 

v Evangelizar con la fuerza del Espíritu quiere decir estar revestidos de la fuerza 
que se manifestó de modo supremo en la actividad evangélica de Jesús. 

v El Evangelio nos dice que los oyentes se asombraban de Él, porque «les 
enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas» (Mc 1, 22). El 
Espíritu Santo, como don pascual, hace partícipe a la Iglesia de la autoridad de 
Jesús. Así, vemos que los Apóstoles son ricos en parresía, o sea, la valentía que 
les hace hablar de Jesús sin miedo. 

v El Espíritu acompaña y estimula a la Iglesia a evangelizar en la unidad y 
construyendo la unidad. 

 
CITA BÍBLICA 
Prestemos atención a la Palabra de Dios. 
Buscar Hch 1, 1-11 
 
PARA COMPARTIR 

El Espíritu guió a un pueblo -el pueblo de la Biblia- y pasaron de la esclavitud a la 
libertad, caminando hacia una tierra prometida donde poder vivir con dignidad, donde 
nadie fuera esclavo y todos libres, donde no hubiera desigualdades, donde Dios fuera 
el único Señor… Espíritu, viento de libertad. 

El Espíritu hizo nacer a la Iglesia y la presentó públicamente el día de Pentecostés, 
y quiso que fuera una comunidad hecha de diálogo hablando y comprendiendo todas 
las lenguas, todos los lenguajes, como un signo de reconciliación y de comunión… 
Espíritu, fuego de amor, llama viva. 

El Espíritu guía, por los vericuetos de la historia, a la humanidad entera -creyentes 
y no creyentes- hacia la plenitud, hacia la tierra nueva y los cielos nuevos. Humanidad 
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y creación. Gimiendo ambas, anhelando la liberación definitiva. Tiempo de la Iglesia, 
tiempo del Espíritu. Nuestro tiempo. El tiempo del llanto y del esfuerzo, de las 
preguntas, del deseo y del peregrino. Tiempo de esperanza. Caminar… Espíritu 
constructor de la tierra nueva donde habite la justicia. 

El Espíritu Santo, al igual que acompaño a Jesús en su ministerio, ahora hace 
presente a Cristo Resucitado. Los discípulos aceptan con dolor la “ausencia física” del 
Señor Resucitado, pero el Espíritu Santo “vuelve presente” al Señor en la comunidad y 
en el corazón de los discípulos, colmando su ausencia. El Espíritu capacita, además, a 
los discípulos para cumplir la misión, les da fuerza y valor para ser testigos hasta los 
confines de la tierra. En esto está la presencia y el poder del Espíritu y la asistencia de 
Jesús. Desde entonces la tarea esencial de la Iglesia consiste en la predicación del 
evangelio a todos los pueblos. 
 
 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

1. ¿Cómo podemos dar un mayor espacio al Espíritu Santo, a su acción y presencia 
en nuestros grupos y comunidades cristiana, en nuestras parroquias? 

2. ¿Qué significa «evangelizar en el Espíritu Santo»?  
 
PARA ORAR 
Oración misionera 

Señor tú que nos has dicho: 
“permanezcan en mi amor”, 

Jn 15, 9 

postrados ante Ti, 
venimos a oír de nuevo 

el envío que nos has dado. 
Mt 28, 17 

Tú que nos has comunicado la voluntad del Padre: Jn 17, 8 
iremos, haremos, consagraremos y enseñaremos 

todo lo que nos has mandado. 
Mt 28, 19-20 

Llamados para ser apóstoles, 
y elegidos para anunciar la Buena Noticia de Dios, 

Rom 1, 1 

que seamos uno como Tú y el Padre 
y que el mundo crea que él te envió 

Jn 17, 21 

para que las ovejas tengan vida, 
y la tengan en abundancia. 

Jn 10, 10 

Te pedimos que, 
con tus palabras en nuestra boca, 

Jer 1, 9 

a todos los amados de Dios, 
llamados a ser santos, 

llegue la gracia y la paz. 
Rom 1, 7 

Y por eso te pedimos 
por los que, gracias a nuestra palabra, 

creerán en Ti. 
Jn 17, 20 
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Para que vivamos en el amor, 
a ejemplo de Cristo, 

Ef. 5, 2 

Pues no podemos callar 
lo que hemos visto y oído, 

Hch 4, 20 

Sabiendo que Tú dispone todas las cosas 
para el bien de los que te aman, 

de aquellos que Cristo llamó según tu designio. 
Rom 8, 28 

Entonces la paz del Padre, tu paz, 
que supera todo lo que podemos pensar, 

tomará bajo su cuidado nuestros corazones 
y pensamientos en Cristo Jesús. 

Flp 5, 7 

¡Vamos!, te decimos, porque Tú nos envías, 
y estamos seguros que estás con nosotros hasta el fin del mundo. Amén. 

Lc 10, 3 
Mt 28, 20 

 
 

2º Triduo 
“Hermanos y servidores, un don para la Iglesia” 

 
4º día: “Todos ustedes son hermanos” 
CITA BÍBLICA 
Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios. 
Buscar Mt 23, 8-12 
 
PARA COMPARTIR 

Jesús se dirige a sus discípulos y a las multitudes para emitir su juicio sobre la 
respuesta del Israel histórico a la invitación última de Dios. Los responsables del pueblo 
han sabido conservar la enseñanza de Moisés, pero no la han puesto en práctica. Más 
aún su conducta contradice el espíritu de esta enseñanza. Jesús invita a sus discípulos 
a rechazar su ejemplo.  

La autoridad en la iglesia no puede ser un instrumento para buscar el propio 
interés, sino un medio para servir a los hermanos, la comunidad cristiana no se 
fundamenta en títulos y honores, sino en la fraternidad, que nace del hecho de tener 
un Padre común y de seguir a Jesús. 

Para los cristianos, la fraternidad es una gracia que viene de Dios. La fraternidad 
cristiana entonces, no pertenece solo al mundo de los sentimientos o tan sólo a la 
escala de los valores fundamentales, sino que es el regalo y el fruto de la Pascua de 
Cristo. 

Fraternidad quiere decir mano tendida, fraternidad quiere decir respeto. 
Fraternidad quiere decir escuchar con el corazón abierto. Fraternidad quiere decir 
firmeza en las propias convicciones. Porque no hay verdadera fraternidad si se 
negocian las propias convicciones.  
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PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 
1. ¿Cómo estamos viviendo la fraternidad según el evangelio en nuestras 

parroquias? 
2. ¿Qué mentalidad hay que superar para vivir como hermanos? 
3. ¿Sabemos reconocer la riqueza de caminos de fraternidad presentes en nuestra 

cotidianidad? ¿Por qué? 
 
PARA ORAR 

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz. 
Que  donde haya odio, yo ponga el amor. 
Que donde haya ofensa, yo ponga el perdón. 
Que donde haya discordia, yo ponga la unión. 
Que  donde haya error, yo ponga la verdad. 
Que  donde haya duda, yo ponga la Fe. 
Que  donde haya desesperación, yo ponga la esperanza. 
Que  donde haya tinieblas, yo ponga la luz. 
Que donde haya tristeza, yo ponga la alegría. 
 

Oh Señor, que yo no busque tanto ser consolado, cuanto consolar, 
ser comprendido, cuanto comprender, 
ser amado, cuanto amar. 
 

Porque es dándose como se recibe, 
es olvidándose de sí mismo como uno se encuentra a sí mismo, 
es perdonando, como se es perdonado, 
es muriendo como se resucita a la vida eterna. Amén. 

 
 
5º día: “Hagan lo mismo unos con otros” 
CITA BÍBLICA 
Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios. 
Buscar Jn 13, 14 
 
PARA COMPARTIR 

Jesús que era Maestro y Señor, realiza un trabajo de esclavos y servidores, 
prefigurando así su entrega en la cruz y señalando con claridad que el camino para 
seguirlo es la entrega y el servicio.  

Los títulos de Jesús como Maestro y Señor, son títulos puestos para indicar que el 
gesto de Jesús de lavar los pies a sus discípulos es una lección de humilde servicio a 
imitar por sus discípulos. Este lavar los pies los unos a los otros es el equivalente de 
comportamientos tales como: servir unos a otros, perdonar unos a otros, acoger unos 
a otros, dar preferencia unos a otros, etc.  
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Al respecto el Papa francisco nos enseña: 
“ Servir, significa acoger a la persona que llega, con atención; significa inclinarse 

hacia los necesitados y tenderles la mano, sin cálculos, sin temor, con ternura y con 
comprensión, como se inclinó Jesús para lavar los pies de los apóstoles». «Servir 
significa trabajar al lado de los más necesitados, establecer con ellos sobre todo 
relaciones humanas, de cercanía, vínculos de solidaridad».  

No estamos llamados a servir de vez en cuando, sino a vivir sirviendo». «Es posible 
pensar que el servicio consista sólo en ser fieles a nuestros deberes o en hacer alguna 
obra buena. Para Jesús es mucho más”. (Extracto de la Homilía en Iglesia de la 
Inmaculada Concepción de Bakú, capital de Azerbaiyán) 
 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

1. ¿Nuestros “consejos y estructuras parroquiales” son fuentes de comunión, de 
participación y servicio? ¿En qué acciones lo descubrimos? 

2. ¿Cuáles son los gestos y acciones concretas de servicio que descubrimos en 
nuestras comunidades? 

 
PARA ORAR 

Buen Jesús, 
gracias por tu infinito amor 
y por regalarme cada día 
nuevas oportunidades 
para acercarme a Ti. 
Te pido que me ayudes 
a tomar conciencia 
de la importancia del servicio 
humilde y generoso. 
Ayúdame Señor 
a no buscar el protagonismo; 
a aprender de Ti 
a ser servidor de todos, 
con la conciencia que hay 
más alegría en dar que en recibir. 
Que esta sea una ocasión 
para tomar conciencia 
y poner medios concretos 
para vivir el amor auténtico. Amén. 

 

Si quieres, puedes pedirle al Señor por tus intenciones 
Reza un Padre Nuestro, un Ave María y un Gloria… 
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6º día: “Pastores al estilo de Jesús” 
CITA BÍBLICA 
Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios. 
Buscar Jn 10, 11-18 
 
PARA COMPARTIR 

Jesús es el Buen pastor que sustituirá a los pastores asalariados (no son pastores, 
no conocen a las ovejas, ven venir al lobo y abandonan a las ovejas, no les importan las 
ovejas, no dan su vida por ellas).  

La autenticidad del Pastor se prueba con un rasgo decisivo: el buen Pastor da su 
vida por las ovejas.  

El evangelio destaca también el rasgo principal entre el Pastor y las ovejas: la 
comunión en forma de conocimiento mutuo entre Pastor y ovejas. La fuente de esa 
comunión está expresada en las palabras de Jesús: “como me conoce el Padre y yo 
conozco a mi padre y doy mi vida por las ovejas”. Este conocimiento del Padre al Hijo 
y del Hijo al Padre expresa una relación eterna de amor que ahora se concreta en el 
Hijo encarnado. Esta experiencia de amor del Padre al Hijo y del Hijo al Padre, es la que 
da razón de la entrega del Hijo: “doy mi vida por las ovejas”. 

El evangelio de Juan, pues, pretende desmontar una concepción equivocada de 
mesianismo y nos descubre la opción radical tomada por Jesús. El verdadero Mesías es 
el que sabe dar “la vida por las ovejas”, es decir, por el pueblo. 

El único buen Pastor es Jesucristo. Pero en la Iglesia, a través del sacramento del 
orden, Jesucristo elige y consagra hombres para que actúen en su nombre y para que 
Él siga siendo Pastor en la Iglesia a favor de los hombres mortales y pecadores. 
 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

1. ¿Cuáles son las formas concretas de acompañamiento y cercanía que nuestra 
comunidad tiene con los pastores que sirven en nuestra Parroquia/Capilla? 

2. ¿Cuáles son los gestos de pastor que podemos descubrir en el pastor de nuestra 
comunidad? 

 
PARA ORAR 
A cada intención respondemos: “Te lo pedimos Señor”. 
 

± Pidamos por aquellos que ya recibieron el ministerio sacerdotal, pero atraviesan 
crisis, dudas, debilidades, de modo que ya no ejercen el ministerio de Jesús con 
la misma alegría y entrega, para que recuperen el fervor y la convicción inicial. 
Oremos…  

± Pidamos por los sacerdotes enfermos, por los que han fallecido durante esta 
pandemia. Oremos… 
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± Pidamos también por los seminaristas que se forman para ser sacerdotes y por 
sus formadores en el seminario, para que sean dóciles a la gracia de Dios, para 
que crezcan en espiritualidad, en identidad con Jesús, y en deseo de servir como 
Él. Oremos… 

± Pidamos por nuestro Párroco, para que el Señor le conceda su Espíritu y pueda 
imitar así su entrega generosa por las ovejas que le has encomendado. Oremos… 

 
 

3º Triduo 
“Los jóvenes y las mujeres, un desafío de nuestra Iglesia de hoy” 

 
7º día: “La fuerza admirable de los jóvenes” 
CITA BÍBLICA 
Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios. 
Buscar Mc 10, 17-27 
 
PARA COMPARTIR 

En el Evangelio de San Marcos aparece un joven (cf. Mc 10, 17-27), que se acera 
a Jesús para pedir más, con ese espíritu abierto de los jóvenes que busca nuevos 
horizontes y grandes desafíos. En realidad su espíritu no era tan joven, porque ya se 
había aferrado a las riquezas y a las comodidades. Él decía de la boca para afuera que 
quería algo más, pero cuando Jesús le pidió que fuera generoso y repartiera sus bienes, 
se dio cuenta de que era incapaz de desprenderse de lo que tenía. Finalmente, “al oír 
estas palabras el joven se retiró entristecido”. Había renunciado a su juventud. 

Un joven no puede estar desanimado, lo suyo es soñar cosas grandes, buscar 
horizontes amplios, atreverse a más, querer comerse el mundo, ser capaz de aceptar 
propuestas desafiantes y desear aportar lo mejor de sí para construir algo mejor. 

 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

Dice el Papa Francisco: 
Los tiempos cambian, y resuena la pregunta: ¿Cómo son los jóvenes hoy, que les 

pasa ahora? 
Francisco nos recuerda: “a veces el dolor de algunos jóvenes es muy lacerante; es 

un dolor que no se puede expresar con palabras… Están los golpes, los fracasos, los 
recuerdos tristes clavados en el alma. Muchas veces “son las heridas de las derrotas 
de la propia historia, de los deseos frustrados, de la discriminación e injusticias sufridas, 
del no haberse sentido amados o reconocidos. Además “están las heridas morales, el 
peso de los propios errores, los sentimientos de culpa por haberse equivocado”. Jesús 
se hace presente en esas cruces de los jóvenes, para ofrecerles su amistad, su alivio, 
su compañía sanadora, y la Iglesia quiere ser su instrumento en este camino hacia la 
restauración interior y la paz del corazón. 
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Ojalá siempre haya cerca de un joven sufriente una comunidad cristiana que 
pueda contenerlos con gestos, abrazos y ayudas concretas. 

“Tú eres mi esperanza Señor, mi confianza está en ti, me instruiste desde joven y 
anuncié hasta hoy tus maravillas” (Sal 71, 5-17). No hay que arrepentirse de gastar la 
juventud siendo buenos, abriendo el corazón al Señor, viviendo de otra manera. Nada 
de eso quita la juventud, sino que la fortalece y la renueva. 

Los jóvenes, unidos, tienen una fuerza admirable. Cuando se entusiasman por una 
vida comunitaria, son capaces de grandes sacrificios por los demás y por la comunidad. 
En cambio, el aislamiento los debilita y los expone a los peores males de nuestro 
tiempo.  

Jesús es, “joven entre los jóvenes, para ser ejemplo de los jóvenes y consagrarlos 
al Señor. La juventud es una etapa original y estimulante de la vida, que el propio Jesús 
vivió, santificándola”. 

Estamos llamados a discernir en comunidad los caminos pastorales más 
adecuados para escuchar, acompañar y animar a los jóvenes a sentirse invitados por 
Jesucristo y la Iglesia. 
 
PARA ORAR 

Busquemos distintos caminos creativos para invitar a los jóvenes a poner más 
generosamente al servicio de la Iglesia sus riquezas carismáticas, educativas y 
misioneras. 

A cada oración, respondemos: “Señor, amigo de los jóvenes, escucha nuestra 
oración”. 
 

± Pidamos que por el camino de la fe, nuestros jóvenes salgan al encuentro con 
Jesucristo Vivo y así, por la misión de la Iglesia, vivan el plan de Dios, que les 
garantiza la realización plena de su dignidad. Oremos… 

± Roguemos a Dios que nuestros jóvenes tengan oportunidades en el mundo del 
estudio y del trabajo, evitando que caigan así en la droga, el alcoholismo y la 
violencia. Oremos… 

± Pidamos como Iglesia, que se privilegie la educación y madurez en la fe, 
orientando en los jóvenes el sentido de la vida y el compromiso con ella. Oremos… 

 
Señor, ayúdame a ser joven de verdad. 
Ayúdame a tener un corazón siempre joven, 
que sea capaz de amar. 
Ayúdame a soñar, 
buscar horizontes amplios. 
Ayúdame a ser generoso 
y a cultivar cosas bellas y grandes 
para preparar un futuro 
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lleno de vida y de riqueza interior. 
Señor, ayúdame a ser joven de verdad. Amén. 

 
 
8º día: “El servicio abnegado de las mujeres” 
CITA BÍBLICA 
Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios. 
Buscar Jn 20, 11-18 
 
PARA COMPARTIR 

Encontramos en el Evangelio a María Magdalena, que fue la primera en ver a 
Jesús resucitado. La primera en llegar es ella: María Magdalena, una de los discípulos 
que habían acompañado a Jesús desde Galilea, poniéndose al servicio de la Iglesia 
naciente. En su recorrido hacia el sepulcro se refleja la fidelidad de tantas mujeres que 
son devotas. 

Tuvo el honor de ser “el primer testigo”, la primera en ver la tumba vacía y la 
primera en escuchar la verdad de la resurrección. 

Precisamente porque fue testigo ocular de Cristo resucitado fue también, por otra 
parte, la primera en dar testimonio delante de los apóstoles. Cumplió con el mandato 
del Resucitado: “Ve donde mis hermanos y diles: “… María de Magdala fue a anunciar 
a los discípulos: “He visto al Señor”, y “lo que Él le había dicho”. De este modo se 
convierte en mensajera que anuncia la buena nueva de la Resurrección del Señor. Se 
resalta la misión especial de la mujer, que es ejemplo y modelo para todas las mujeres 
de la Iglesia. 
 
PARA REFLEXIONAR 

La mujer va aportando más presencia, más escucha y diálogo mirando al corazón 
de las personas y proponiendo la cultura de la paz; inclusive la maternidad no es una 
realidad exclusivamente biológica, sino que se expresa de diversas maneras. La 
vocación materna se cumple a través de muchas formas de amor, comprensión y 
servicio a los demás 

La mujer en la sociedad actual es ejemplo de fortaleza, y de capacidad de trabajar 
con pasión, sin perder su delicadeza como mujer. Trata de despertar a la vida y de 
hacer un hueco en el corazón del ser humano, en el que habite el Dios que los ama, 
contribuyendo a la cultura de la Vida y el Amor. Proporciona con creatividad, con 
generosidad y con libertad el crecimiento de la persona y en la relación con los otros, 
en convivencia fraterna, en la comunión desde la aceptación, la promoción, crea 
valores, pensamientos, actitudes, costumbres que contribuyen  a dar sentido y 
plenitud a la vida y a la sociedad. 

A la luz del Espíritu Santo, la Iglesia puede reaccionar prestando atención a las 
legítimas reivindicaciones de las mujeres que piden más justicia e igualdad. Puede 
recordar la historia y reconocer una larga trama de autoritarismo por parte de varones, 
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de sometimiento, de diversas formas de esclavitud, de abuso y de violencia machista. 
Con esta mirada será capaz de hacer suyos estos reclamos de derechos, y dará su 
aporte con convicción para una mayor reciprocidad entre varones y mujeres, aunque 
no esté de acuerdo con todo lo que propongan algunos grupos feministas. En esta 
línea, el sínodo quiso renovar el compromiso de la Iglesia “contra toda clase de 
discriminación y violencia sexual”. 

La Iglesia lamenta que innumerables mujeres de toda condición no sean valoradas 
en su dignidad. La Iglesia está llamada a reconocer su abnegado sacrificio y 
generosidad en el cuidado y educación de los hijos, en la transmisión de la fe. Su 
indispensable participación en la construcción de la vida social para humanizarla y en 
la edificación de la comunidad. 

Dice el Documento de Aparecida que “Las mujeres constituyen en general, la 
mayoría de nuestras comunidades, son las primeras transmisoras de la fe y 
colaboradoras de los pastores, quienes deben atenderlas, valorarlas y respetarlas”. 
 
PARA DIALOGAR EN COMUNIDAD 

Pensemos como animar la Pastoral de la Iglesia para que ayude a descubrir y 
desarrollar en cada mujer el genio femenino, promoviendo ampliamente su 
protagonismo, y garantizar su efectiva presencia en los ministerios que en la Iglesia son 
confiados a los laicos. 

Con el ejemplo de Santa María Magdalena, que mostró un gran amor por Cristo 
y fue muy querida por Él, busquemos promover la misión de las mujeres que participan 
en nuestra comunidad. 

ü Pidamos a las mujeres de nuestra comunidad que traigan sus fotos para 
destacarlas sobre un corazón que simbolice la Iglesia. 

 
PARA ORAR 

Tú que después de tu conversión 
acompañaste a Jesús como fiel Discípula suya, 
y guardaste en tu corazón sus palabras de vida 
y su divino perdón, 
que todas las mujeres puedan alcanzar la gracia 
de seguir al Señor, proclamando su Palabra, 
recibiendo su perdón, 
y siendo testigos también hoy, 
de su Misericordia y su Amor. Amén. 
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9º día: “La Iglesia de la esperanza” 
CITA BÍBLICA 
Dispongamos el corazón para escuchar la Palabra de Dios. 
Buscar Jn 2, 1-11 
 
PARA COMPARTIR 

Tanto en aquel tiempo como ahora, a la mayoría de las personas les gustan las 
fiestas: sea un matrimonio, un cumpleaños u otra celebración. Hay algunas fiestas que 
quedan grabadas en nuestra memoria y que con el paso del tiempo adquieren un 
significado cada vez más profundo. La fiesta de las bodas de Caná, así como está 
descrita en el evangelio según San Juan (2, 1-11), ha quedado viva en la memoria del 
pueblo cristiano, y revela un sentido profundo. 

María vio la carencia de la Boda y se puso manos a la obra. Ella se da cuenta del 
“VINO” que nos falta, de todas nuestras necesidades y nos acompaña para que 
descubramos en la Palabra de Jesús la fuerza y la esperanza para toda la Iglesia. 

Sin ceder a evasiones ni espejismos, “Ella supo acompañar el dolor de su Hijo”. 
 
PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR EN COMUNIDAD 

María es la Madre que vela por sus hijos; estos hijos que caminamos por la vida 
muchas veces cansados, necesitados, pero queriendo que la luz de la esperanza no se 
apague. Así María ilumina de nuevo el camino de nuestra Iglesia. 

Ella acompaña la familia y la Iglesia en sus preocupaciones y deseos; a los que se 
esfuerzan por hacer de este mundo una mesa de fiesta en la que todos se sientan una 
gran familia de hermanos, donde se compartan en abundancia los regalos de Dios: el 
amor, la justicia, la paz y el gran abrazo de todos con el Padre. 

María alienta la esperanza de la Iglesia, la multitud de nuestros niños, los ideales 
de nuestros jóvenes, el heroísmo de nuestras familias, que a pesar de las crecientes 
dificultades siguen siendo fieles al amor. 

Nos preguntamos entonces: ¿Cuáles son las situaciones difíciles de nuestra Iglesia 
en la que hemos sentido que la Virgen acompaña nuestro caminar? 

La Iglesia se siente discípula y misionera del amor de Jesucristo, capaz de dejarse 
atraer siempre, con renovado asombro, por Dios que nos amó primero. Que la Iglesia 
crezca por atracción como Cristo atrae a todos con la fuerza de su amor, así la Iglesia 
cumple su misión en la medida en que, asociada a Cristo, realiza su obra en la caridad 
de su Señor. 

El Papa Francisco nos invita a abandonar el cómodo criterio Pastoral del “siempre 
se ha hecho así”. Nos invita a todos a ser audaces y creativos en la tarea de repensar 
los métodos para evangelizar. 

Este es el rico tesoro de la Iglesia que la hace signo de esperanza para el mundo. 
Esta es la nueva primavera en la experiencia del proceso sinodal que todo el 

pueblo de Dios pueda caminar mejor junto a los demás y a toda la familia humana, 
bajo la guía del Espíritu Santo. ¡No nos dejemos robar la esperanza! 
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PARA ORAR 
A cada oración, respondemos: “Renueva la esperanza de tu Iglesia”. 

± En las situaciones difíciles que tenemos que afrontar como comunidad. Oremos… 
± En medio de las persecuciones que hacen difícil la evangelización. Oremos… 
± En el servicio generoso de nuestros Pastores y de nuestros laicos. Oremos… 

 
Como dice Aparecida: “demos gracias a Dios por la fe de nuestro pueblo que 

resplandece en la piedad y el amor a Jesucristo y a su Madre Bendita, en la veneración 
a los santos, la comunión con los pastores y la fidelidad a toda la Iglesia, familia de 
Dios, que no deja nunca de mirar con misericordia el dolor de sus hijos”. 
 

Señor Jesús, que seamos una comunidad abierta, 
confiada y pacífica, invadida por el gozo del Espíritu Santo. 
Que seamos expertos en deshacer nudos 
en abrir puertas, en arrojar semillas, 
en sanar heridas, 
y en mantener siempre viva la esperanza. Amén. 

 
 
 


